
i jpe halla el mundo 
tan lleno ds vicios, 
y tan relajado tocante alvpecaf f 
roe ea les niños 
jra oo hay inocencia^ 
oi en el rpugeriego 
se halla honestidad: 

Porque á la verdad, 
lo que hoy en el mundo domina 
es desembote u ra , lujo y vaniáad. 

Di me hombre mal entretenido 
ú í tu tsposa é hijos 
ttoíes das ni aun pan, 4 ? 

malgastando todo lo que gaoas^ 
dando mal ejemplo 
con tu-mal obrar: 

Pues como podrá 
t3ar odores de buena fragancia 
el que está metido en un cenagal? 

Si la madre que tiene una hija 
en trages profanos gasta su cauda!* 
enseñando á esta niña desde chica 
el faiúle, ia moda y la profanidad; 

Como esta podrá 
reprender quando grande la nina, 
sielia fue ia causa de todo este maJU 



Di muger , si tu vm por !a calle 
escanda! i tn ido ai que viene y va, 
dando causa para que las a lmas 
cometan pecados ai ver tu deidad; 

Pues has de pensar, 
que si das ai olivo á que otro peque, 
«erih responsable en el tribunal. 

Ya en el mundo 
no se encuentra trato, 
eo doodc resulte la formalidad, 
pues tan solo selencoentra el engaño, 
j todo se trata coa. la falsedad. 

• Que el oiusdo está tal, 
que quien mas arreglado parece 
ese esi.á viviendo solo de engañar. 

No te mueve,hombre, oo te mueve 
Malaga , que causa • 
miedoso exempüar, 
la epidemia que p&sf> tan grande, 
pues sus ciudadanos sr. 
tendrán que contar. 
, - ? < Pues pasada ya ? 

la epidemia miraron los tristes* 
jL l ' "

 9 < 

el mar conmoverse* 
la tierra temblar. 

Quien lo duda, 
i nuge r , quien lo duda, 
que será la causa fu 
pues el ver las mugeres hoy cia 
pasma , admira tanta deshonestidad» 
Porgue á la verdad, 

& —i 

muger que nf atm camisa-
¿ I pensarlo tiemblo, • j •• ; '.a 
Dios mió, piedad. 
- M i r a , oye y advierte noticias 

de los terremotos y ai punto sabras 
de Granada e! temblor tan diforme, 
corao lo acredita bien su Catedral» 

Quieres saber mas? 
I Í | á Motril y y vería r ^ d a 4ia 

por dos ó tres veces 
la t ierra u mblar. 

T iende , tiende la vista cristiaao, 
y mira •!.* España del modo que está, 
carestía , omeiífs-, terremotos, 
hombres , tempestades. 
Qué quieres ver mas? 

i^y Dios que pesar! 
que con todos estos cjteaplare* 
la virtud vá á meaos, 
el pecado á nías. 

La muger es infiel al marido 
con tal desvergüenza, 
tan sin cristiandad, 
que sus propios hijos (ó que pena !) 
testigos de vista son de esta maldad, 

O madres , temblad, 
que han de ser tus hijos 
quien te acusen 
qus.odo des ia cuenta 
á su M.agestad. 

jptme hombre, para qué te easaí 
si te tira tanto ia sensualidad^ 
que tus hijos siempre están oyendo 
á la triste madre zelosa llorar? 

¡¡f1 » <v (S^ * vL. ;!).' 

• •"Siente mas y mas, 
que en el dia ya oo hay inocentes* 
y según tu eres tus hijos serán. 

Di me padre , si te ven tus hijos 
la t r a m p a , la deuda 
y el nunca pagar, • 
no es estraoo 
que en siendo elfos hombres 
no paguen , pues úeími 
tu escuela fatal, 

•i ' Si -estó^^iendo esraa - ñ 
á s u p a d r e en. la de jUv.gr>, 
enciendo ;eHos ^ r ^ d e s 
decidme , que harán : 

Di smiger, si i ) S x ó una " 



para qce la impongas 
i en la cristiandad, 

y tu y <*lla concurrís á un baile 
y alii cada 'una por su lado va: 

Cómo tu podrás 
ver lo que hace tu hija esa ncche, 
sí estáis cada una ea distinto lugar? 

La virtud se v e t a n ultrajada, 
y tan ensalzada está la liviandad, 
que el profano en tod^s partes cnbe, 
y aí que es virtuoso nadie da lugar. 

Terrible maldud, 
que del malo se aplauden los vicios, 
y del virtuoso se h a d e murmurar . 

Quando un hombre 
veis que vive justo, 
de Dios temeroso y de buen pensar 
&1 instante los escandalosos 
procuran perderlo y hacerlo peesr . 

Tened por verdad 
que es sa lmos que á Dios les quitáis 
Dios ha de pedirlas en su tribunal. 

Ven á uno que en una tertulia 
palabras ociosas no permite hablar , 
ai instante le tratan de loco, 
h i f c t n i a , ton to , bea to , tenaz. 

Porque hoy dia está 
tan coman la maldad y picardía, 
quK al que es buen cristiano 
nadie quiere hablar . 

Tu , mu^er que con desenvoltura 
vestida pref ina al Templo te vas 
é u v e - allí conversaciones 
con a que no puede en tu casa entrar . 

En la antigüedad 
sé 

que Dios con un látigo ha echado 
á aquel os que al Templo 
fuwion k t ratar . Van al Templo las gentes deí dia 
á ver á fulana si compuesu va, 

fri el que casta tiene algtm def^c t^ 
y si el que predica lo hace bien ó mal 

No valiera mas 
el estarse siempre ea vuestra 
que venir al Templo 
solo á murmurar? 

Ea los Templos 
ya no hay reverencia, 
ni á los Sacerdotes se respetan 
pues se habla de us psdre de aimás 
como si se hablara 
de un irracional. 

Y algunos que vaa 
solo al templo por ver su consorte, 
quiere usted decirme 
la Misa que ciráti? 

Quantas veces tus conversaciones 
por escandalosas y sin cristiandad 
serán causa que muchos y muchas 
lo que no pensaban intenten lograr. 

Porque has de pensar 
de que es peste 
que á las almas pierde 
las conversaciones sin honestidad. 
\ A una madre dice una vecina 
quiere usted esta noche la niña dejar 
que duerma conmigo en mi quano, 
porque yo de miedo 
no puedo parar: 

Madres , no hagais ta!, 
que por ese mal consentimiento 
muchas jovencitas 
perdidas están. 

Debe siempre la madre á su hij i 
traer ásu lado, porque ha depcn^ir, 
de que el rato que la t ngi ausente 
al Omnipotente ia Ck; uta h.i de dar» 

No se han de engañar, 
que las h i ja s fuera de su 
si sale uuü bu 



dos nút no saldrán*. 
Otros padres que ven á sus hijos 

que éstan Ilii 
y tienen que gastar, 
#in saber de donde viene 6 como, 
¿Lipan los padres de esterilidad. 

O padres , zelad 
vuestros hijos, 
pues por vuestra causa 
viven entregados á la ociosidad. 

Q u i n t o s , quaotos 
se han visto en la borea, 
y habrán publicado coa triste pesar: 
padres , madres, 
tomad de mi ejer 
y desd-e pequeños los hijos cuidad. 

Que por tolerar 
mis maldades mis padres f yo veng 
á pagar mis culpas en este lugar. 

Di.me , hij r , que desob-ed ente 
H t m tristes ^dfNes:§o£oriio oo 
y si ellos quieren, 
• M l i s en v i 
y quiiá io fearás. 

Pues dej i te andar, 
que lo que hagas 
con tu padre y madre, 
q uando te rifas hijos 
contigo lo harán. 

Ea hermanes, 
pues que ya hemos visto 
las culpas que enojan 
á su Magfstad, 
vamos , vamos á dejarlas todas, 
á h u s e a r • • • gracia, v .... 
y á Dios agradar. 

Qué glon -i se 
que ..logremos , de j indo la? ciiTp^ 
ir todos al Cielo á Dios á alabar! 

O Dios- Santo > Padre de mi vk i, 
confesar prometo toda mi maidai 
dadme gracia para que yo pued 
detestar mis yerros, 
y el Cielo alc&n&lr. 

nTÍ a a 
que ©í d o ^ r pueda 
cnis culpas borrar* 
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